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Vosotros sois la luz del mundo (Mt 5, 14)

Mensaje con motivo de la beatificación
de 498 mártires del siglo XX en España
“Atraídos por el ejemplo de Jesús y sostenidos por su amor, muchos cristianos, ya en los orígenes de la Iglesia, testimoniaron su fe con el derramamiento de su sangre. Tras los primeros mártires han seguido otros a lo largo de los siglos hasta nuestros días” (Benedicto XVI)
Con estas palabras abrimos la revista Ágape, en esta primera publicación de este curso 07-08. La Iglesia en España está de fiesta por el gran acontecimiento que tendrá lugar dentro de unos días en Roma: la Beatificación de 498 mártires, hermanos nuestros en la fe. Son aquellos, que junto a muchos miles que no han llegado a los altares, murieron en circunstancias trágicas como consecuencia de persecuciones religiosas tenidas a lo largo del siglo XX en nuestra patria. Estos nuevos beatos dieron su vida por amor a Jesucristo en España, en concreto, en los años treinta, en aquellos tiempos de revueltas y guerras. Ahora la Iglesia reconoce solemnemente que murieron como mártires, como testigos heroicos del Evangelio.

Ágape quiere hacer un resumen sobre todo lo que acontece con estas beatificaciones, presenta lo que significa el martirio para la vida de la Iglesia y la liturgia, y ofrece algunas pautas de celebración para estos días.

Con este número de la revista damos un impulso a este acto en el comienzo de este curso. Que nos haga a todos pensar que merece la pena dar la vida y gastar “el tiempo” por la nuestra Iglesia.









Adolfo Lucas Maqueda
1. ¿Qué se dice de estas beatificaciones?
La Iglesia en España ha unido sus fuerzas en la preparación de estas beatificaciones. El objetivo es que nadie olvide el “gran signo de esperanza” que constituye el testimonio de los mártires. Presento tres declaraciones provenientes de personalidades de nuestra Iglesia y, en concreto, de nuestra familia salesiana. Así nos animan ellos a vivir estos acontecimientos.

“Como la Pasión de Cristo fue y, sigue siendo, la mejor noticia para la humanidad (su salvación), así también la beatificación de los mártires es proclamación de una buena noticia, una palabra de esperanza y un motivo de serena alegría. Dios sigue empeñado en salvar y sigue precisando de hombres que, entregados a Él totalmente, puedan entregarse a sus hermanos totalmente. Un mundo sin Dios es un mundo sin porvenir; nosotros creemos y esperamos un mundo nuevo más humano y mejor, y nos implicamos fuertemente en su construcción. La sangre de los mártires es semilla de ese futuro que esperamos: el fin de un mundo de odios y de muerte, de la ausencia de Dios y de irresponsabilidad humana. ¡Que la sangre de los mártires salesianos ya beatificados, sea semilla de nuevas vocaciones y el renacer con vitalidad del carisma salesiano en vuestro bendito suelo patrio!” (Rector Mayor de los Salesianos, D. Pascual Chávez).
“Muchos deberíamos ser los madrileños que nos uniéremos a la peregrinación de todas la diócesis españolas a Roma para participar en la hermosa Liturgia de su Beatificación, muy cerca de los sepulcros de los Príncipes de los Apóstoles, los grandes Mártires Pedro y Pablo. ¡Muy cerca del Santo Padre! La presencia en Roma nos ayudará extraordinariamente a encontrar y a fortalecer con nuevo vigor del Espíritu el ritmo del corazón de la Iglesia en Madrid y en España y el de nuestro propio corazón en el ejercicio renovado y actualizado del amor a nuestros hermanos” (Cardenal de Madrid, D. Antonio María Rouco).

“Es una gran ocasión para darnos cuenta de lo que supone el compromiso de la consagración religiosa y de la fe como algo que empeña toda la vida y toda la persona. No es un compromiso a medias tintas. Ellos supieron expresarlo con la entrega cruenta de la vida. A nosotros nos corresponde expresarlo con una vida diaria de fidelidad al carisma salesiano y a los jóvenes, nuestra misión” (Inspector de los salesianos en Madrid, D. Luís Manuel Moral).
2. Apuntes sobre la celebración
Como bien sabemos por los medios de comunicación, se trata de un acto que no tiene precedentes en España y que será único, no sólo por el número de mártires beatificados u obispos españoles que acudan, sino porque incluirá “la historia de los mártires españoles en la historia universal”. Martínez Camino, repitiendo las palabras de Juan Pablo II, expresa: “La Iglesia ha vuelto a ser Iglesia de los mártires en el siglo XX, no sólo en España, sino en todo el mundo”.

Se puede decir, entonces, que tres son los motivos por los cuales se puede considerar a esta celebración como “extraordinaria”:

· Las dimensiones que ha cobrado en cuanto al número de mártires beatificados en el mismo acto religioso. 
· La capacidad de armonizar 23 causas distintas. 

· El trabajo que para su logro se ha llevado a cabo y, eventualmente, la asistencia de más de 70 obispos, una cifra que supera incluso la que se dio en el Concilio Vaticano II, y que, por tanto, afecta y llena de “gozo y fiesta” a la mayoría de diócesis españolas. 

El resumen de los actos que tendrán lugar en Roma son los siguientes: 

· Sábado, 27 de octubre, 18.30 h: Ceremonia de acogida en San Pablo Extramuros.

· Domingo, 28 de octubre, 10.00 h: Ceremonia de beatificación en la Plaza de San Pedro, presidida por el Sr. Cardenal José Saraiva, Prefecto de la Congregación para las Causas de los Santos. A las 12.00 h. mensaje y saludo de su S.S. del Papa Benedicto XVI.

· Lunes, 29 de octubre, 10.00 h: Misa de acción de gracias, en la Basílica de San Pedro, presidida por el Sr. Cardenal Tarsicio Bertone, Secretario de Estado.

3. Datos sobre santos y beatos mártires del siglo XX en España

De los del siglo XX en España, 479 han sido beatificados en once ceremonias a partir de 1987, y 11 de ellos son ya santos. Casi quinientos han sido reunidos, esta vez, en una única celebración. Y, como en las anteriores ocasiones, cada caso ha sido estudiado por sí mismo con todo cuidado a lo largo de años. Estos mártires dieron su vida, en diversos lugares de España, en 1934, 1936 y 1937. Son los obispos de Cuenca y de Ciudad Real, varios sacerdotes seculares, numerosos religiosos -agustinos, dominicos y dominicas, salesianos, hermanos de las escuelas cristianas, maristas, distintos grupos de carmelitas, franciscanos y franciscanas, adoratrices, trinitarios y trinitarias, marianistas, misioneros de los Sagrados Corazones, misioneras hijas del Corazón de María-, seminaristas y laicos, jóvenes, casados, hombres y mujeres. Las biografías y fotografías de todos, y su relación con las diócesis actuales, se encuentran en el libro titulado Quiénes son y de dónde vienen. 498 mártires del siglo XX en España.
Los datos que se presentan ahora están tomados de la Conferencia Espiscopal Española. Bien merece la pena tenerlos en cuenta.
* Cómo se ha constituido este grupo


- Pertenecen a las 23 Causas cuya Ponencia (Positio) fue entregada en la Congregación de las Causas de los Santos de Roma antes de 1997. Los 498 mártires que serán beatificados en esta ocasión constituyen casi la misma cantidad que todos los mártires beatificados hasta hoy.

- Se llegó al acuerdo de constituir este grupo en una reunión celebrada en Roma en 2002 en la que estuvieron presentes los responsables de las Causas (postuladores), la directora de la Oficina para las Causas de los Santos de la Conferencia Episcopal Española y los dirigentes de la Congregación de las Causas de los Santos de Roma.

- A efectos de preparar la ceremonia de beatificación, se está procediendo en conjunto, como si se tratara de una sola Causa.

* Cuándo comenzaron estas Causas


- 11 de estas 23 Causas comenzaron antes de 1960. La más antigua de ellas, de 1948, cuenta, por tanto, con 59 años de historia, y las cuatro de 1959, con 48.


- Las 12 restantes se distribuyen: seis entre 1963 y 1969 y las otras seis de 1982 a 1992.


- Estas fechas de comienzo son solamente indicativas. Algunas de estas Causas, que figuran con una sola fecha de inicio, en realidad tienen varias, pues son unión, en el momento de realizar la Positio, de dos o más Causas comenzadas en momentos distintos.

* Qué mártires forman este grupo

- 2 Obispos (Cuenca y Ciudad Real)

- 24 Sacerdotes diocesanos

- 462 miembros de Institutos de Vida Consagrada (religiosos)

- 1 Diácono

- 1 Subdiácono

- 1 Seminarista

- 7 Laicos

- Los 462 miembros de Institutos de Vida Consagrada masculinos y femeninos, sin especificar el modo concreto de vinculación a cada familia religiosa, ordenados de mayor a menor número, se distribuyen así:

98 O.S.A. (Orden de San Agustín – Agustinos)

62 O.P. (Orden de Predicadores – Dominicos)

59 S.D.B. (Sociedad Salesiana de S. Juan Bosco – Salesianos)

58 F.S.C. (Hermanos de las Escuelas Cristianas – La Salle)

47 F.M.S. (Hermanos Maristas de la Enseñanza)

31 O.C.D. (Carmelitas Descalzos)

29 O.F.M. (Orden Franciscana – Franciscanos)

23 A.A.S.C. (Adoratrices Esclavas del Stmo. Sacramento y Caridad)

16 O.Carm. (Carmelitas. Orden del Carmen)

9 O.S.D. (Orden II de Sto. Domingo – Dominicas)

9 O.SS.T. (Orden de la Stma. Trinidad – Trinitarios)

4 C.M. (Carmelitas Misioneras)

4 M.SS.CC. (Misioneros de los Sagrados Corazones)

4 S.M. (Compañía de María – Marianistas)

3 C.M.F. (Misioneras Hijas del Corazón de María)

2 F.H.M. (Franciscanas Hijas de la Misericordia)

1 O.P. (Orden de Santo Domingo – Religiosa de clausura)

1 HH.C.a.CH. (Hermana Carmelitas de la Caridad)

1 O.SS.T. (Instituto de Hermanas Trinitarias, de clausura)

1 (Religiosa Carmelita de la Presentación)

* Algunos han nacido o vivido fuera de España


- La gran mayoría de estos 498 mártires son españoles, pero hay 5 que nacieron fuera de España: dos Hermanos de La Salle en Francia, un Dominico y un Carmelita (O. Carm.) en México y un Agustino en Cuba.


- 51 han estudiado en el extranjero, la mayoría en Roma y algunos en Francia y en Tierra Santa.

- 89 han trabajado en varios países de distintos continentes: de Europa, en Austria, Francia, Irlanda, Italia y Polonia; de América, en Estados Unidos, México, Costa Rica, El Salvador, Nicaragua, Puerto Rico, Venezuela, Colombia, Brasil, Perú y

Argentina; de Asia, Tierra Santa, China, Filipinas, y de África, en Egipto y Marruecos.

* Qué edad tenían en el momento del martirio


- Sobre la base de 495 (porque de tres se desconoce la fecha de nacimiento) y considerado el año, sin tener en cuenta si el martirio se había verificado antes o después del día de cumpleaños, el grupo dominante, 145 futuros beatos, contaba en el momento del martirio entre 20 y 30 años de edad. Hay que tener en cuenta que muchos de estos mártires eran aún estudiantes, como la mayoría de los Agustinos del Monasterio de El Escorial, que fueron sacrificados en Paracuellos del Jarama (Madrid), o varios de los Hermanos Maristas apresados en un barco en el puerto de Barcelona y martirizados luego en los cementerios de la ciudad.


- A los de esta franja de edad siguen los 107 que contaban entre 40 y 50 años, los 97 que tenían entre 30 y 40, y los 72 de 50 a 60 años de edad. Es decir, un total de 421 mártires en plena juventud y madurez, de más de 20 y menos de 60 años de edad. Este es el grupo evidentemente mayoritario.


- En los extremos están 18 jovencísimos de 16 a 19 años; 41 mayores de 60 a 70 y, finalmente, los 15 casi ancianos de 70 a 78 años de edad.

* Cuando sufrieron el martirio


- En este numeroso grupo hay 2 mártires de la persecución religiosa que tuvo lugar en octubre de 1934.


- 489 sufrieron el martirio en 1936.


- 7 fueron martirizados en 1937.


- No decimos, por tanto, “mártires de la Guerra Civil”, lo cual es inexacto cronológica y técnicamente. Las guerras tienen caídos en uno y en otro bando. Las represiones políticas tienen víctimas, sean de uno o de otro signo. Sólo las persecuciones religiosas tienen mártires, sean de una o de otra ideología, de una o de otra preferencia, o pertenencia, política o incluso de distintas confesiones religiosas.

Grandes mártires gloriosos

por vuestra vida y ejemplo,

sois la raíz de un evento.

La lámpara que dejáis

en nuestra mente, corazón

y mirada nos dará calor

en el hogar de la Patria.

Zarandeáis y removéis

nuestros acomodados corazones.

Un día, durmientes,

despertaréis a la aurora

y con Cristo reinante

viviréis la paz por siempre.

José Luis Burgui
4. Materiales para la oración

En este apartado quiero presentar algunas oraciones, moniciones, oración de fieles, momentos para poder celebrar la subida a los altares de estos mártires.

Moniciones para ambientar el día:

· En estos días de preparación para la beatificación, recordamos en esta celebración de hoy a todas las personas que son perseguidos a causa del Evangelio, por aquellos que no son libres a la hora anunciar el reino de Dios. Nuestra ayuda en la oración es lo mejor que podemos hacer, a la vez, que intentamos en nuestro barrio extender la Palabra de Cristo con nuestro ejemplo de vida. (Se puede utilizar del misal el formulario para misas y oraciones por diversas necesidades, en concreto hoy, “por los cristianos perseguidos”).

· Comenzamos una nueva jornada con la mirada puesta en Dios y con la esperanza de ser salvados. España se encuentra de fiesta por este acontecimiento de estos beatos, pronto beatificados. Fiesta ahora, antes un calvario por la muerte de tantos inocentes. Recordemos hoy a los dirigentes políticos, a los que tienen el mando, por los gobernantes, por esta sociedad. Por una patria más humana y más cristiana. (Se puede utilizar hoy del misal los formularios a elegir sobre la “sociedad civil”, “autoridades civiles”, “progreso de los pueblos”, “paz y justicia”…)

· Podemos dar gracias a Dios por los mártires de la Iglesia, por estos nuestros de España. Que realmente sean impulso para el país, nos una más entre todos y sean semilla para ser mejores cristianos y surjan vocaciones en la Iglesia (Misa por distintas necesidades, por ejemplo, aquella “para dar gracias a Dios”.

Algunas oraciones de los fieles
Algunas de estas se pueden hacer como añadido a las que ya tenemos.
· Para que la Iglesia entera prosiga su tarea de renovación para crecer en la fidelidad a Jesucristo. Roguemos al Señor.
· Para que las comunidades de religiosos y religiosas sean para todos un ejemplo de entrega y fidelidad en este ambiente de beatificación. Roguemos al Señor.
· Para que los que viven hundidos en el mal encuentren una mano amiga que los ayude a levantarse. Roguemos al Señor.
· Por los que nos han ayudado a crecer en la fe, como estos mártires que van a beatificar. Roguemos al Señor.
· Por los que están encarcelados o son perseguidos por su fe o por su defensa de la justicia y de los derechos humanos. Roguemos al Señor.
· Por los jóvenes que se preparan para el sacerdocio, por los que están reflexionando sobre su vocación, por los responsables del seminario, que sigan con valentía el seguimiento a Cristo, poniendo como modelos a los nuevos beatos. Roguemos al Señor.
· Por nuestro país, por nuestros gobernantes, por todos aquellos que tienen encomendada alguna tarea o responsabilidad pública. Que ejerzan su misión con espíritu de servicio para el bien de todos los ciudadanos, que se sientan más cristianos, y que estas beatificaciones les lleve a una fe. Roguemos al Señor.
· Por todos aquellos que no conocen a Jesús, o se han alejado de él, o no han descubierto su mensaje más profundo. Que con la ayuda de Dios y el testimonio de los cristianos puedan llegar a gozar de la felicidad que produce seguirle, al igual que hicieron los nuevos beatos mártires. Roguemos al Señor.
Oración para acabar la meditación

Inmaculada, Madre Auxiliadora, ayúdanos en este día, soportando por amor todas las adversidades y caminando incansables hasta tu Jesús, tu Hijo. Gracias porque podemos celebrar con alegría el triunfo de estos beatos mártires. Por eso enciende en nuestros corazones el perseverar en la lucha diaria sin caer en las tentaciones, haz que nos parezcamos más a ellos, sabiendo imitar su fortaleza y el amor a Dios. Mira, con corazón de madre, a nuestros alumnos y todos los que trabajan con nosotros que ellos sepan confesar el nombre de Jesús, sean fieles a la Iglesia y puedan salvarse todos. La sangre de los mártires es semilla de nuevos cristianos. Amén.

Celebración en la preparación a las beatificaciones

Se puede tomar esta propuesta con algunos cambios. Puede ser hecha también en el transcurso de unas vísperas. Cada cuál sepa tomar lo que más conviene.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

(Se pude poner música de fondo o una presentación de un powepoint con motivos de guerras o muertes, o algunas cosas ya hechas con motivo de estas beatificaciones. Mientras tanto se dice esto)
Lector 1: Los mártires están por encima de las trágicas circunstancias que los han llevado a su muerte. Con su beatificación se trata, ante todo, de glorificar a Dios por la fe que vence al mundo.

Lector 2: La beatificación contribuirá a que no se olvide el “gran signo de esperanza” que constituye el testimonio de los mártires. Es una hora de gracia para la Iglesia que peregrina en España y para toda la sociedad.

Lector 3: Fueron hombres y mujeres de fe y oración, particularmente centrados en la Eucaristía y en la devoción a la Virgen.

Lector 4: Fueron fuertes cuando eran maltratados y torturados; perdonaron a sus verdugos y rezaron por ellos.

Lector 5: Que el testimonio y la intercesión de los mártires se vigorice nuestra esperanza y se encienda nuestra caridad.

· Canto del himno de las beatificaciones o su escucha.

· Oremos: “Que el triunfo de tus 498 mártires, Señor, nos llene de fraternal alegría, fortalezca nuestra fe y nos haga experimentar su valiosa intercesión en nuestras comunidades, en España y en el mundo entero. Por nuestro Señor Jesucristo…

· Rezo de los salmos de vísperas por varios mártires o la lectura de Mt 5, 13-16.

· Silencio, alguna breve homilía, o la lectura de alguna de las vidas de estos nuevos mártires.

· Canto del Magníficat.

· Concluimos esta oración de los nuevos beatos con el Padrenuestro.

Lector 1: “Los mártires, que murieron perdonando, son el mejor aliento para que todos fomentemos el espíritu de reconciliación”. Son para nosotros modelo de coherencia con la verdad profesada, a la vez que honran al noble pueblo español y a la Iglesia. Que celebremos bien este día, dando gracias a Dios porque sigue estando con nosotros.
5. Flash litúrgico

El martirio: fuente de vida sacramental
El martirio cristiano es un acto de sobrenatural fortaleza consistente en asumir voluntariamente la muerte por la fe o por otra virtud cristiana, “obligado” por parte de un enemigo de la fe. 

El martirio es una gracia especial. Son muchos los que han muerto dejando todo para que “súbitamente”, sin enfermedad, sin tener que morir, encuentren la muerte por sus creencias religiosas. Recordamos cómo los primeros cristianos morían en los circos cantando porque iban convencidos al encuentro del Señor. Morían por el solo hecho de ser cristianos, como tantos hermanos y hermanas mueren han muerto por llevar una cruz o anunciar a Cristo.

Lo máximo que han podido dar ha sido: la vida, siendo así que el martirio tiene mucho que ver mucho con la vida en Dios, vida en Cristo, vida de la Iglesia, vida sacramental. Si una persona todavía no es cristiana pero desea serlo, el martirio de ésta suple a los sacramentos de Iniciación Cristiana, y por tanto, la inserta en Cristo y en la Iglesia. El baño en la muerte martirial tiene la misma dinámica que el bautismo, ya que el mártir se sumerge en la muerte de Cristo para resurgir con él a la vida nueva. De alguna manera, es elevado en la cruz, como lo fue Cristo, dando testimonio, viéndole todo el mundo clavado, como al mártir, viéndole todos, muerto, burlándose. El mártir es otro “Cristo”, que ha saboreado mejor que nadie el cuerpo y la sangre del Señor.

Pero también el martirio tiene sus paralelismos con los demás sacramentos en el sentido de la teología-salvación. Con el sacramento del Orden, en cuanto a sacerdocio de todo bautizado, el mártir es constituido mediador, es decir, entre una acción mediativa propia del sacerdocio común de los fieles con otra representativa por referirse a una dimensión eclesial. Con el sacramento de la penitencia ya que el mártir se hace signo de que el pecado existe en el mundo y que con su muerte demuestra que existe el bien, perdonando. Con la Unción de enfermos, se opera la salvación del sujeto ya que por el baño-unción en sangre se limpian las condiciones precarias de salud, se acerca más a Cristo en padecimiento y muerte en cruz y se va haciendo vida el que está agonizando por la semejanza del sufrimiento de Cristo. Y con el matrimonio, como Cristo ama a su Iglesia y la quiere hasta dar la vida por ella, así el mártir en cierto sentido ama a Cristo en el sacrificio (cualidad), hasta el último momento (intensidad) y un amor único a Dios y a la Iglesia (finalidad).

La vida, entonces, martirial y sacramental convergen en tres raíces principales: en su origen, que la tiene en la Pasión-Muerte de Cristo; en la naturaleza de sus acciones sacramentarias, en relación a la naturaleza del evento martirio, signo también de la realidad de la presencia de Cristo; y en su fin, que es el “eschaton”, la patria celeste.

En todo caso, el martirio es fuente de vida y santidad, como lo es el sacramento cuando se hace presente Cristo para salvarnos. 
